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l i a viuda del general D . Agustín de Iturbide, r e -
sidente en los Estados-Unidos del Norte América, 
á las supremas Cámaras de la República Mexicana, 
con el debido respeto, espone. Que despues de d iez 
años de una espatriacion sensible y amarga, vuel -
ve sus ojos hacia su cara Patria, esperando q u e 
sus dignos representantes le estenderán sus manos 
para restituirla á su suelo, y abrirán las puertas á 
una familia mexicana, levantando la dura pena de 
destierro que ciertamente no ha merecido. 

La idea de que nuestra separación era una 
medida política y necesaria para que la Nación se 
constituyese pacífica y sólidamente, es la que solo 
ha podido resignarla en los trabajos inesplicables y 
prolongados^ á que ha estado sujeta, viviendo en 
países estraños. Hizo este sacrificio en las aras de 
la Patria, pero nunca ha sido su intención el pro -
longarlo mas del tiempo indispensable. Hoy se li-
songea de que ese periodo ha pasado ya, pues es-
tá convencida de que todos los Mexicanos convie-
nen en el dia, sin división alguna, en los puntos 
d e independencia y sistema federal: á lo menos no 
hay uno solo que quiera cambiarlo por el de mo-
narquía. Los amigos que fueron mas adictos del G e -
neral su esposo, serian los primeros en sostener la 
República; y aunque todos los partidos invocan su 
nombre con el respeto debido á su Libertador, n in-
guno lo ha tomado por pretesto de revolucionar 
despues que se adoptó la Federación. 

Por otra parte, las miras, ideas, educación y 
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hábitos de su familia, no pueden ser mas pacíficos; 
y de ahí es que su permanencia en México ser-
viría únicamente de aumentar el número de ciuda-
danos dóciles, útiles y amantes de su Patria, El hijo 
mayor, que jamás ha inspirado recelo alguno, menos 
puede en el dia, puesto que siendo empleado mexi-
cano en la carrera diplomática, vive siempre bajo, 
observación de un dependiente del Gobierno. Las 
niñas y sus otros hermanos salieron de ese pais en 
edad muy tierna: el último es nacido en este, y to-
dos ignoran el pormenor de los acontecimientos que 
los obligó á dejar á Méx i co ; de forma, que care-
cen de elementos para aspirar á cosa alguna so-
bre la esfera de ciudadanos particulares. Han reci-
b ido además esas mismas ideas en las instrucciones 
privadas de su casa, y habiendo pasado despues á 
sus Colegios, viven y han vivido bajo la disciplina 
y gobierno común, que por decontado en este pais 
propende siempre á ja democracia. T ienen , por úl-
timo, Religión, y con ella profesan que no les es 
lícito atentar, sino que por conciencia deben vivir 
sumisos á las Autoridades constituidas. La esponen-
te es de la misma profesion y principios, y en ellos 
funda las protestas mas solemnes d e que desea se 
conserve el sistema actual de la República, q u e 
ama la paz y el orden público, y que por su par-
te jamás habrá ocasion de que se perturbe en lo» 
mas mínimo. 

Cree con todo necesario advertir á las supre-
mas Cámaras, que si como espera, se le concede 
la licencia de regresar á México, no por eso se 
compromete á usar de ella inmediatamente* sino q u e 
desea mantenerse libre para verificarlo cuando mas 
le convenga, gozando entre tanto el beneficio de 
la pensión en los mismos términos que hasta aquú 
sssPor tanto, y bajo las protestas dichas 
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A las supremas Cámaras pide, se sirvan levan-

tar la dura pena de espatriacion, que hasta aquí 
han sufrido la esponente y su familia, y declarar 
que los individuos que la componen son libres pa-
ra restituirse á su Pátria, como y cuando mas les 
convenga. 

Filadelfia de Marzo de 1833. 

Ana Maria Huarte de Iturbide. 
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J - i a viuda del general D . Agustín de Iturbidé, re -
sidente en los Estados-Unidos del Norte América, es-
pone con el debido respeto á las supremas Cámaras 
de la Federación Mexicana. Que en 2 de Eneró del 
año próximo pasado dirigió al Congreso general una 
representación, en que alegando las causas que po-
dían interrumpir y aun suspender los pagos de la 
pensión que entonces gozaba en México ; las circuns-
tancias á que habia llegado su familia, por las cuales 
estaba en necesidad de aumentar sus gastos para aten-
der á su decorosa subsistencia; finalmente, el descuen-
to que el dinero pagado en México sufría para haber 
de situarse en este pais, pedia por conclusión á las 
mismas Cámaras se sirviesen mandar llevar á efecto 
el decreto de la Junta provisional del año de 1822, 
espedido en 21 de Febrero , por el cual se adjudicó 
al primer Gefe su difunto esposo, un millón sóbre l o s 
bienes de la estinguida Inquisición, y 20 leguas de 
tierra en el Estado (entonces provincia) de Tejas . Mas 
previendo que una providencia de tal naturaleza no 
llegaría á la última resolución sino despues de largo 
tiempo, pedia también sin desistir del principal intento, 
que en lo pronto se aumentase su penéion, y los gas-
tos para situarla se hiciesen por el Gobierno. 

Por aquel tiempo preparaba el 'ministro de la 
Corte de Justicia D . Juan Gómez de Navarrete, en 
representación de su finado esposo, como su albacea 
testamentario, otra solicitud pidiendo en substancia lo 
mismo, con respecto al decreto de la Junta provisio-
nal, con la cual se dió cuenta en sesión de 18 de 

f O Z O O O ^ l ^ 



6 
Febrero ante la Cámara de Diputados, y pasada á la 
comision de Justicia, ésta dió su dictámen en 5 de 
Abril , concluyendo con sentar que la Cámara debia 
mandar que cuanto antes y del modo que fuera po -
sible, se diese cumplimiento al repetido decreto de 
1822. Con todo, la discusión no correspondió al infor-
me, pues allí se suspendió el asunto, y en tal estado 
quedó al cerrarse las sesiones ordinarias de 1832. 

En 28 de Agosto se hallaba el Congreso reunido 
estraordinariamente, y queriendo un Sr. Diputado hon-
rar en aquel dia, dedicado á la festividad de San A g u s -
tín, la memoria , del héroe de Iguala, hizo la mocion 
de que para el presupuesto que se discutía, se agre-
gase un aumento de la pensión concedida á la es-
ponente y su familia, igual á la que tiempo hace dis-
frutaba la viuda del general O-Donojú . Prevaleció la 
mocion en la Cámara de Diputados, y corridos los trá-
mites de estilo, fué aprobada igualmente que. en eí 
Senado, y produjo el decreto de 10 de Setiembre úl-
t imo, que está concebido en los mismos térmimos de 
Ja proposicion que lo motivó. 

Esta providencia bajo de ningún aspecto puede 
considerarse como una decisión del asunto principal; 
ya porque la comision de Justicia no abrió, ni podía 
abrir nuevo dictámen, no siendo de la inspección de 
las sesiones estraordinarias; ya porque no se tuvieron 
presentes los méritos alegados en las representaciones 
antes hechas, sino solo la mocion de un Sr. Diputado, 
y ya principalmente porque no hay proporción entre 
el decreto reclamado y el que se ha espedido, siendo 
como son muy diversos los títulos, intereses y apli-
cac iones de los bienes adjudicados por la Junta pro-
vi sional. El decreto de 10 de Setiembre solo ha au -
ra entado la cantidad de cuatro mil pesos con los gas-
tos del situado, sobre los ocho dé la antigua pensión 
an ual, y e3 claro que no hay proporcion alguna entre 
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cuatro mil, a un millón de pesos con 20 leguas de tierra." 
La pensión está concedida á la esponente, para que 
por sí misma atienda y provea á las necesidades de 
toda la familia, sin estar sujeta á división sino des-
pues de su muerte, cuando el dinero y tierras de la 
adjudicación pertenecen esclusivamente á sus hijos, y 
deben dividirse entre ellos. Finalmente, la pensión no 
está sujeta á las obligaciones y cargas de la testa-
mentaría de su marido difunto, mientras que aquellos 
bienes forman el todo de que dispuso, ni su última 
voluntad podrá tener cumplimiento á menos que n o 
se mande á ejecución el decreto de la Junta provi-
sional. 

El aumento de la pensión ha sido una gracia 
notable y generosa; pero ¿qué gracia por inmensa que 
sea ha ofendido jamás ni disminuido los derechos an-
teriores del agraciado? El general Iturbide tenia si no 
un derecho inconcuso, á lo menos un título para fun-
darlo, el cual ha pasado á sus hijos. La Junta pro-
visonal fué en su tiempo, por consentimiento de toda 
la Nación, el cuerpo que ejercía el Poder Legisla-
tivo, y en tal concepto fueron sus actas aprobadas 
por el primer Congreso constituyente. La Kegencia 
no tenia respecto de sus decretos otra atribución que 
mandarlos publicar y hacerlos ejecutar; de modo que 
si el decreto en cuestión hubiera sido publicado, c ier-
tamente seria una ley á que nadie podría disputarle 
su valor: faltó esta solemnidad, ó por delicadeza del 
Primer Gefe que entonces era Presidente de la R e -
gencia, ó por intrigas de sus enemigos, que quer-
rían privarlo de los beneficios de aquella donacion. 
Por lo mismo la justicia y la equidad demandan ahora 
su cumplimiento. De otro modo prevalecerían los pro-
yectos de la malicia, ó la moderaciondel primer sol-
dado de la independencia redundaría en su propia 
da no. 1 * 



N i se diga que ya 110 hay fondos de la Inqui-
sición, porque á la Nac ión no le faltan bienes de 
que dispone, y en todo evento su crédito es mas 
que sobreabrndante para reconocer la deuda. T a m -
poco que eluCongreso no tiene la disposición de las 
tierras de los Estados; porque esto no seria d i spo -
ner, sino declarar que en el territorio que hoy es 
Estado de Te jas , debe haber una porcion de terreno 
adjudicada legítimamente por autoridad competente 
antes de la, Federación y de la creación de los Es-
tados, debiendo en consecuencia ser r e c o n o c i d a . = 
P o r tanto, y reproduciendo los méritos hasta aquí 
alegados ; i 

A las supremas Cámaras suplica se sirvan tomar 
de nuevo en consideración éste asunto, y declarar que 
el decreto de Él. de. Febrero de 1822 debe llevarse 
á efecto en toda su estension, autorizando ai Gobierno 
general para que le dé cumplimiento y dicte las pro-
videncias consiguientes. 

Filadelfia 1.° de Marzo de 1833. 

Ana María Huarte de Iturbide. i 11 
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